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Ha 

ADVERTENCIA. 

terminado el p r imer t r imes t re de 
T t r a pub l i cac ión . Los lectores han 

' ¿ido formar una idea de nuestro 
p0 pósito, y si t ienen en cuenta los de-

sque hemos manifestado de i r me-
860 d0 constantemente las condiciones 
j 0 r l i e s v materiales de l a G A C E T A 
U N I V E R S A L , seguramente contmua-

favorec iéndonos con su apoyo. E n 
este concepto, suplicamos á los que t a l 
favor nos dispensen, se s i r v a n renovar 

suscricion de la manera m á s fáci l y 
raénos costosa, ó sea por medio de los 
talones que expende l a Sociedad del 
Timbre en todos los estancos. E l buen 
régimen admin i s t ra t ivo exige l a regu
laridad qne pedimos.en el pago de las 
suscriciones. Los que devuelvan el n ü -
Bierp á l a A d m i n i s t r a c i ó n , demostra
rán de esta manera que dejan de ser 
suscritores, y s e r á n considerados como 
tales los que c o n t i n ú e n r ec ib i éndo lo . 

tin momcnta reposo. 
^Viajeros, como todo cuanto en la vida 
tiene movimiento y aspira á nn ideal, si no 
cansados de la aspereza del camino, ávidos 
de medir la distancia ganada y descubrir 
los horizontes que han de abrir paso á 
nuestra aspiración, queremos detenernos 
un instante, dando al alma el reposo que la 
fortalece y eleva, reposo que la deja volar 
libre de las pesadumbres del cuerpo y sa
turarse de las nobles ideas y los generosos 
sentimientos que forman el puro ambiente 
de la atmósfera en que respira, cuando 
vuela libre de toda traba. . 

Los primeros pasos están dados; las d i 
ficultades que en viajes como el que vamos 
realizando salen siempre al encuentro del 
viajero, si no vencidas del todo, están al 
me'nos dominadas: hemos podido resistir 
las primeras intemperies y fortalecernos 
en la marcha continua que traemos por las 
escabrosidades que hay en todo comienzo 
de camino. 

Subiendo siempre, sin llegar á la cima, 
que está lejos, podemos ver si alguna vez 
hemos andado por sendas extraviadas, y 
hallar en la experiencia del pasado, en ías 
impresiones del presente y en los propó
sitos que en t rañan nuestro porvenir, la 
verdadefa aguja que marque corto y d i 
choso derrotero á nuestra aspiración. 

Si los lectores nos estiman, y hemos de 
creer que siquiera su estimación la hemos 
alcanzado, compañeros nuestros de viaje, 
han de permitirnos con gusto este breve 
alto, que vamos á llenar con recuerdos, es
peranzas y revelaciones. 

Tres meses hace, cuando en el escenario 
de la política se bajaba el telón, se apaga
ban las luces y los espectadores sallan ca
bizbajos; cuando hasta en la esfera social 
desaparecian los astros, y no quedaban en 
Madrid más que los que no podian ausen
tarse, apareció la GACETA UNIVERSAL. 

«Nuestra bandera, dijimos, no trae n i n 
gún emblema, ninguna inscripción, n i n 
gún distintivo político que pueda desper
tar inquietudes ni suscitar odio: es blanca 
é inmaculada como la conciencia de los 
hombres honrados; es la bandera de la 
paz.» 

Necesitábamos expresar cómo veíamos 
al llegár al estadio de la prensa la situa
ción moral, intelectual y financiera de 
nuestro país, y con franco pincel trazamos 
tan tr ist ísimos cuadros. 

Nada hay más temible que una sociedad 
que no reconoce otro freno que la letra de 
^a ^ J i y transige con el pecado, siempre 
que el pecado no constituya delito. 

Así decíamos^ condensando en estas bre
tes l íneas la fisonomía moral de nuestro 
país; veíamos la educación intelectual, no 
Dienos abandonada, y descubríamos la 
verdadera cifra del de'ficit de la fortuna 
Pública para probar que somos pobres. 

La causa de estos males debia citarse, y 
^ fijamos en el desequilibrio que existe 
entre Madrid y las provincias, entre las 
provincias y el campo. 

Para poner remedio al daño era preciso 
buscar en la agricultura, la industria y el 
comercio las verdaderas fuentes de la r i - ' 
queza, y estudiando su estado, propusimos 
¿o más urgente para sacar provecho de sus 
inagotables tesoros. 

Prolijo sería enumerar la senda que l ie
dnos recorrido, los sitios en que nos hemos 
Parado á llorar desdichas ó despertar es
peranzas Ni las encrucijadas, ni los enma
rañados bosques, n i los parajes solitarios y 
Jnedrosos han hecho vacilar nuestro espí
r i tu n i detener nuestro paso. 

Lsto, que parece lo más prudente y út i l , 
no es siempre lo mejor para hacer fortuna 
J üegar á la celebridad. Los atrevimientos 
TIW peligrosos, pero abrevian la 
parcha; y si en vez de observar la conducta 
í í n F ^ 0 1 ^ ' ? ^ e r o s a y modesta que nos ha 
Síl í0' ttptéramtfs formado en la van-
£ - ,dé un Partido, hubie'ramos encum-

^ l f nubeIs a unos y arrastrado por el 
Sí?! a P^08' a d f izando todo esto con a l -
ó 0 ' algUn? denuncia personal SíLÍ0 m0lr0 df ^ c i o n ; habr ía -

f d ° P1?68^ ent^,1.as Publicaciones 
es posi-

de gran importancia política, pero 

ble que este corto y difícil sendero nos h u 
biese llevado adonde no queremos ir. 

No estamos, pues, arrepentidos: el viajo 
ha sido lento y sin grandes emociones; por, 
eso tenemos a ú n las fuerzas necesarias 
para llegar al té rmino , y conservamos 
tranquila la conciencia y sereno el espír i
tu . Pero es preciso en adelante i r más do 
prisa y avanzar con mayor resolución. 

Cuanto más consideramos la importan
cia y la necesidad de la empresa que he
mos acometido, mayor es el entusiasmo 
que nos anima á realizarla. 

E l presente nos entristece, pero no nos 
arredra: hay elementos poderosos en nues
tro país para trocarlo en porvenir r isueño. 
Atravesamos una gran crisis: la revolu
ción idea, sofocada siempre por la revolu-
ci®n pasión, pugna por romper el valladar 
que la sujeta, y sus convulsiones se sien
ten, como las que en las en t rañas de la 
tierra producen los terremotos. 

Un remedio cñcaz tiene este mal: el tra
bajo, para conseguir la riqueza; la riqueza, 
para alcanzar el bienestar; el bienestar, 
para contribuir al engrandecimiento de la 
Patria. Cuando la idea halle su verdadera 
forma y pueda viv i r ; cuando la pasión, 
vencida por la idea, pierda la fuerza que 
hoy le da la apariencia de idea, un solo 
impulso, hijo á la vez del instinto de con
servación y del amor á la gloria, que ha 
sido el rasgo característico de nuestra raza, 

| realizará el milagro. 
Desde el terreno en que nos colocamos 

para ver el pasado, fijarnos en el presente 
y descubrir el porvenir, abarca nuestra 
mirada los grandes elementos de prosperi
dad y riqueza que la paz y el trabajo po
drían y quieren utilizar, sin conseguirlo, 
enredados corno están en las mallas de 
una adminis t ración abrumadora y de una 
política pequeña y egoísta. 

Nadie está á gusto, nadie se halla en su 
centro; el labrador odia un trabajo penoso, 
cuyo producto devoran las necesidades del 
Estado; el obrero sólo sueña en el triunfo 
de ideas que le halagan, porque en el fon
do de ellas encuentra la solución del pro
blema español: v iv i r sin trabajar; el nego
cio es el único móvil de todas las profe
siones, y lo que es aún más doloroso, los 
grandes intereses del País están personali
zados, y las trascendentales soluciones á 
merced de impresiones ó caprichos. 

Aquí se ven consorcios monst ruos ís i 
mos; todos destruyen sin edificar ántes; to
dos viven en continua conspiración; y si 
la mitad del talento, de la actividad, de la 
energía que se emplea en esta lucha se de
dicasen á buscar en las nobles especula
ciones del trabajo y de la inteligencia la 
satisfacción de los deseos y de las ambi
ciones que incitan al combate, segura
mente sería más próspera la suerte del 
Pa ís . 

Porque es preciso reconocerlo: aunque 
tenemos los españoles una fatal tendencia 
á negar superioridad ánues t ros compatrio
tas, hoy, como ayer, y quizas en mayor 
cantidad, poseemos hombres eminentes, 
capaces de resolver los problemas que nos 
encadenan, de guiarnos por la senda de la 
civilización á la libertad, que es el ideal de 
todos los pueblos civilizados, y si no lo ha
cen, no es tanto por culpa suya como por 
culpa nuestra. Demoledores de todo el 
que se levanta sobre el nivel de la vulga
ridad, les obligamos á emplear en defen
derse de nosotros el tiempo que de otro 
modo consagrar ían á facilitarnos la senda 
del progreso. 

Hombres y periódicos se' agitan sin 
avanzar en este círculo de hierro que les 
traza una envidia miserable y funesta: re-
vuélvense en el lecho del dolor sin dar un 
paso hácia el remedio. Hacer ó no hacer 
nuevas elecciones; que sea ó no jubilado 
un alto funcionario; que haya ó no un 
nuevo ministro; que ocupe tal ó cual la 
vacante que ha hecho la muerte; que este 
partido conserve el mando ó le consiga 
aquél; que la conspiración A ó B pierda 
ó gane terreno; éste, éste es el infierno del 
Dante, en donde se retuerce y esteriliza la 
política española. 

Y conociéndolo, por humildes que sea
mos, ¿hemos de contribuir al mal y v iv i r 
esa vida desdichada? 

Precisamente, si alguna significación 
aspiramos á tener, si una misión deseamos 
realizar, es condenar todo esto y contri
buir á su destrucción. 

Hay que romper el cauce estrecho en 
que yacen aprisionados los intereses m á s 
respetables del País; hay que abrir nuevos 
horizontes á la actividad de los españoles; 
hay que estudiar y destruir todos los ma
les que nos aquejan; hay que hacer con 
verdad el balance de nuestro activo y 
nuestro pasivo, como lo haee el hombre 
honrado que, arrepentido de la disipación, 
quiere salvarse por el orden; y formulando 
estas necesidades sociales, hay que pedir 
todos los días á todos los poderes que las 
realicen, y prescindir en la tribuna y en la 
prensa de esas pequeñas é inút i les escara
muzas, que á todos, y en primer término á 
los gobiernos y á los partidos de España , 
nos hacen olvidar lo principal por lo acce
sorio. 

Hace falta una nueva vida: los que no 
puedan vivi r la porque les ahogue el oxíge
no, que mueran. 

Nosotros, respetando y amando las ins
tituciones vigentes, y creyendo que pueden 
ser la tabla salvadora, al continuar la 
marcha que hemos emprendido, debemos 
considerar y consideramos á cuantos es tán 
dentro de la legalidad, que reconocemos 

como amigos, como hermanos. Miéntras 
trabajen por la patria común, miéntras sus 
ambiciones ent rañen el noble afán de hacer 
el bien, sus triunfos han de ser saludados 
por nosotros con júbilo. Que expongan 
sus ideas, que estas ideas nos lleven bajo 
el amparo del principio de autoridad, den
tro de los buenos principios conservado
res, hasta los más lejanos confines del 
pensamiento de libertad, y como es opi
nión nuestra que los grandes progresos 
sólo se hallan por estos derroteros, á su 
lado nos tendrán , ansiosos de ayudarles. 

Por eso nuestra tarea más grata será ex
plorar esos países desconocidos, estudiar 
sus condiciones y demostrar sus ven
tajas. 

Si la nación, tal como hoy se halla cons
ti tuida, ha de encontrar el renacimiento 
que busca; si el jóven monarca que ocupa 
su trono ha de realizar los deseos que le 
animan y condensar en su reinado una 
época de completa restauración, preciso es 
aventurarse en esos caminos del progreso 
moral, intelectual y material adonde nos 
lleva un ínteres v i ta l . 

Ya lo hemos dicho, y lo repetimos: bueno 
es observar á los conspiradores y hacer 
imposibles sus tentativas; pero más eficaz 
remedio es separar las aspiraciones legí t i 
mas de las bastardas, hacer justicia á aqué
llas, y por este solo acto pierden éstas sus 
fuerzas. 

Vayamos todos, y al frente el príncipe 
que repiesenta nuestras gloriosas t radi
ciones, por la educación, la cultura y el tra
bajo incesante, á la más amplia libertad, 
que es la perfección social. 

Y si al formar un ejército, ú t i l es la ta
rea del oficial que enseña á un pelotón de 
soldados, no ménos xítil ha de ser la que 
nosotros tomamos á nuestro cargo de l l e 
var á las clases populares, con una asidua 
y sincera enseñanza, los medios de que 
vean lo que hay de ilusorio y doloroso en 
las esperanzas que alimentan. 

Tal es nuestro principal propósito: eso 
hemos hecho hasta ahora; pero después de 
este breve reposo, emprendemos la mar
cha con nuevos bríos, decididos á seguir 
adelante miént ras tengamos fuerzas para 
ello, sin detenernos ante las miserias que 
salgan á nuestro encuentro, y sin otra as
piración que la de poner nuestro periódico 
al servicio de los verdaderos elementos que 
en t rañan el glorioso pasado y el único y 
glorioso porvenir de nuestro país . 

Tenemos esta tarde la nata del toreo: 
Lagartijo, Cv/rrüo, Frascuelo, Calderón, 
el Gallo, Juan Molina. Paco, Ju l i án , y veo 
que Pablo y el Armilla coronan la función. 

En coches peseteros y espléndidos car
ruajes 

llegan hasta la plaza con impaciente afañ 
m i l damas elegantes, con sus vistosos t ra

jes, 
y frescas cual las flores que en sus cabe

llos van. 
En palcos y andanadas colócanse las 

bellas, 
con la airosa manti l la que admira el mis

mo sol. 
¡Qué hermosas hay algunas! ¡Benditas 

\ sean ellas, 
dignas conservadoras del gran tipo es

pañol! 
La tarde está tranquila, y esperan aven

turas 
los que al arte de Montes conservan afi

ción, 
pues hay enchiquerados seis de los 

Miuras,. 
de aquellos que á cualquiera le dan la 

desazón. 
Magnífica y alegre la fiesta se presenta; 

á las tres se principiado aplaudo con calor, 
y ya que mis consejos se tomaron en cuenta, 
le doy á usted las gracias, señor goberna

dor. 
Preside la corrida, aunque es tarea i n 

grata, 
el señor de Lalama con sonriente faz; 
que Dios le libre á usía de alguna serenata 
como la que le dieron al buen Romero Paz. 

Y si es que quiere usía presidir con 
acierto, 

y contentar al pueblo que en lacorrida esté, 
no escuche los consejos del ínclito Mamerto 
y atienda los avisos que el público le dé. 

Si un toro sale malo, que se le queme 
vivo; 

si un picador no cumple, se multa al p i 
cador; 

si está cualquier espada pesado y poco ac
tivo, 

la media luna al punto que salga, sí señor. 
• A. quienquiera que sea que á u n toro haga 

un recorte, 
cinco duros de mul ta , sin que haya remi

sión; 
y conque asi usiría esta tarde se porte, 
tendrá , se lo aseguro, la más gran ovación. 

Despéjase el ani l lo , saluda la cuadrilla, 
colócase en sus puestos la gente de rocin, 
la llave el Buñolero coge en su monterilla, 
el alguacil escapa y escúchase el clár in, 
y salta á la arena Estornino con cintas ver
des y negras, como todos los de su familia; 
es cárdeno, bragado, bien armado, de buen 
trapío, bravo y de piés; empieza a r rancán
dose con coraje á los de á caballo; pero 
Juan Trigo le raja de una manera desco
munal y le castiga con varas bajas, y el 
cornúpeto so hace tardo para la suerte de 

pica, aunque cont inúa bravo con los de á 
pié; en los cuatro malos lancetazos que le 
arrima Trigo, sufre dos caídas y pierde 
una alimaña, y Paco Calderón, que pincha 
otras tantas veces, pero con más concien
cia, escucha la señal de banderillas sin 
percance notable. Juan Molina cuartea y 
deja un buen par y otro desigual, y el Qa-
llo hace casi lo mismo que su compañero 
en otros dos pares que cuelga. Lagartijo, 
de verde y oro, después de tres pases na
turales, veinticuatro con la derecha, cua
tro cambiados y cuatro medios pases, en 
que hubo de todo, dió una corta y caída á 
volapié, media buena lo mismo, un p in 
chazo alto saliéndose, otra media estoca
da en su sitio, y le descabelló al primer 
intento. 

Estuvo desconfiado 
en la muerte Rafael, 
y sin tirarse de veras 
y sin dar un volapié, 
de aquellos que llevan palmas 
y tabacos á granel: 
le aplaudieron quince o veinte, 
pero le silbaron cien. ». 

Qitano sale en segundo lugar: negro al-
bardao, bien armado y de piés; Trigo, que, 
por lo visto, debia tener poca gana de tra
bajar, le castigó con dos varas sin conse
cuencias, y Calderón mojó en tres ocasio
nes, rasgando en una, y perdiendo un tro
tón. Ju l i án Sánchez, después de dos sali
das falsas, mete los brazos y prende dos 
pares, uno bueno al cuarteo y otro bajo al 
sesgo, y Paco, su hermano, cuelga uno 
bueno y medio malo en la misma suerte 
que el primero de Ju l i án . Currito, con tra
je corinto y oro, emplea una faena pesada 
y mala, compuesta de veinte pases natura
les, diez con la derecha y uno de telón, y 
larga un pinchazo bueno á volapié vol 
viendo la Jila, otro idem sin meterse, un 
volapié alto y tendido, una media alta y 
tendida saliéndose, un pinchazo desde Pin
to, otro desde Lima, otro desde no sé dón
de, y una estocada apretando. E l pobre 
animal muere mechado, y Currito, 

Por tener sangre de horchata, 
dar pinchazos infinitos 
y armar tanta zaragata, 
escuchó una serenata 
morrocotuda de pitos. 

Choricero, retinto oscuro, listón, braga
do, bien armado, astiblaneo, es el tercero 
de la tarde; empieza arrancándose con vo
luntad á los caballos, pero se arrepiente 
pronto; toma de Curro Calderón cuatro 
puyazos, dándole dos costaladas y m a t á n 
dole una araña, y cuatro de Juan Trigo, 
casi todos malos, destrozándole otro ani
malucho. Pablo, después de dos salidas fal
sas, por cortarle el toro el terreno, deja 
medio par al cuarteo y uno á la media 
vuelta, y Armi l l a medio también, de fren
te. Frascuelo, engalanado con corinto y 
oro, llega á la cara de Choricero, y después 
de dos pases naturales, nueve con la dere
cha y cuatro cambiados, se arranca con 
una en hueso, saliendo por piés y tomando 
el olivo, y otra t irándose de veras y hasta la 
taza, que resul tó contraria y atravesada. 

Frascuelo estuvo así, n i fá n i fó; 
algunos te aplaudieron, mas yo no. 

Se abre la puerta del calabozo y se da 
suelta á Coletero, colorado, bragado, ojo 
de perdiz, lucero, calcetero, bien armado, 
astiblaneo, bizco del izquierdo, de piés y 
bravo; al enterarse de que no había salida, 
salta dos veces los tableros, una por la 
puerta de eaballos y otra por frente al 
tendido n ú m . 2, poniendo en dispersión á 
la mucha gente que había entre barreras. 
Rafael le lancea con cinco verónicas regu
lares, y Trigo le tienta una vez el pelo á 
cambio de una caída soberbia, que obliga 
al picador á marchar á la enfermería con 
fractura de la clavícula derecha, según se 
dice, y Calderón, que también pincha, cae 
encima de las astas, l ibrándose de una co
gida cierta por la oportunidad y bravura 
de Lagartijo, que hizo dos magníficos qu i 
tes, siendo estrepitosamente aplaudido y 
obsequiado con cigarros y una mul t i tud 
de sombreros, que tardaron un rato en 
volver á manos de sus poseedores. 

Pepe Luna, al ver la plaza, dijo 
con cara de placer y voz tremenda: 
«Esta ovación que dan á Lagartijo 
muchas pesetas l levará á m i t ienda». 
Calderón vuelve á pinchar al bicho cua

tro veces y otras dos el Chuchi, que perdió 
un esqueleto y pegó un batacazo, viéndose 
expuesto y librado por Lagartijo, que es 
tuvo en la lidia de este toro bregando mu 
cho y bien y oportunísimo en los quites. 
Juanillo Molina suelta un buen par cuar 
toando y otro á la media vuelta, y el Callo 
uno bueno al relance, después de una salí 
da falsa. 

Lagartijo, con seis naturales, quince con 
la derecha y tres cambiados, da un pin 
ohazo saliéndose y tomando el olivo, un 
mete y saca bajo arrancando, uña á paso 
de banderillas, un pinchazo desde dos le 
guas y una estocada en el brazuelo, echan 
dose el de Miura, aburrido de ta l faena. E l 
matador fué silbado. 

No le aplaudí n i le silbé, formal; 
pero, en rigor, mató bastante mal. 

Por Meleno atiende el quinto y es castaño 
albardao, corniabiert©, meano, rebarbo, de 
piés y astifino: aguanta tres varas de Chu

chi, rodando en una y perdiendo ^Jlloxcra. 
que montaba, y una de Curro Calderón 
con su correspondiente talegazo y cuadrú
pedo fuera de combate. Paco Sánchez deja 
un par desigual al cuarteo y ot ro delante-
rito á la media vuelta, y Ju l i án uno bueno 
cuarteando, con lo" que pasa á manos de 
Carrito, que le larga un pinchazo alto a 
volapié desde léjos, y otro en hueso lo 
mismo, después de dos pases naturales, 
ocho con la derecha, dos cambiados y dos 
medios. 

Curro no estuvo bien, ni fué aplaudido; 
el público callado y aburrido. 

Castañao, ojalao, de piés y con poco po
der , se presenta Madrileño : el Chuchi le 
pincha dos veces, perdiendo una acémila y 
derribando en una á la res, y Calderón 
atiza cuatro puyazos sin consecuencias. 
Armil la deja un buen par al cuarteo y me
dio en la misma forma, y Pablo cumpla 
con uno desigual t ambién cuarteando. 
Frascuelo, á quien este toro correspondía, 
se había retirado á la enfermería después 
de matar su primero, pues al saltar por el 
tendido n ú m . 7 se corto con el estoque en 
el talón del pié derecho, no pudiendo con
tinuar la lidia , según dictamen facultativo. 
Por esta razón coge Lagartijo los trastos de 
matar, y previos cinco pares naturales y 
once con la derecha, se arranca con una 
estocada contraria, saliendo trompicado, y 
un buen volapié en las tablas, t i rándose de 
léjos. Palmas al matador. 

Buñolero es el ú l t imo; pertenece á la ga
nadería de D . Atanasio Rodr íguez , vecino 
de G-uadalix, y luce en las péndolas los 
colores encarnado y rosa; el bicho es re
tinto, l istón, albardao y algo caído de 
cuerno; aguanta una vara del Cliuchi j 
otra de Calderón, matando un saltamontes, 
y como rehuye la pelea con la gente de 
aupa, el público pide banderillas do fuego, 
y el presidente, agitando el pañuelo en
carnado, da la orden de quemarlo. 

E l Gallo le aviva con dos pares al cuar
teo, y Juanillo Molina con otros dos en la 
misma forma. Galludo, de verde y negro, 
previos cuatro pases naturales, quince con 
la derecha y uno de pecho, da un pincha
zo arrancando, una estocada alta sa l ién-
dose/ una caída y media baja. 

Resúmen: la corrida regular, sobresa
liendo el cuarto toro. Lagartijo mal en sus 
dos primeros, muy bien en su tercero, y 
excelente en los quites. Currito mal en el 
uno, y mediano en el otro. Frascuelo regu
lar en el único que mató . De los picado
res el Chuchi, y Curro Calderón. De los 
banderilleros el Gallo y Juan Molina. L a 
entrada buena. La presidencia acertada. 
Caballos muertos, ocho. 

PERICO. 

RECTIFICACIONES.—No br i l lan segura
mente por su exactitud los informes ad
quiridos por nuestro colega E l Municipio, 
respecto de un expediente instruido por el 
comisario del fielato de Bilbao, D . Lucio 
González, contra los individuos de la ron
da de dicho fielato por faltas cometidas en 
el desempeño de su cargo. 

Estamos seguros de que E l Municipio 
no conoce el asunto; si lo conociera, no se 
hubiese constituido en defensor indirecto 
de tan mala causa. 

Varios vecinos del extra; radio de la de
marcación de B i bao acusaron á dichos v i 
gilantes de cometer abusos en el servicio, 
consistentes en ajustes ilícitos con los ma
tuteros y dueños de establecimientos de 
géneros de consumo, mediante los cuales, 
previo pago semanal de una cantidad de
terminada, dejaban las rondas libre paso á 
los géneros sin exacción alguna de dere
chos. En vista de esto, se procedió á la 
fo rmacion del oportuno expediente, y no 
sólo resul tó que había lugar á su forma
ción, sino que prosperó hasta el punto de 
haberse emitido dic támen por el señor co
misario, proponiendo que se deduzca el 
tanto de culpa que pudiera resultar, pa
sando al t r ibunal correspondiente para los 
efectos oportunos. 

Cuando todavía está el asunto sub-j%-
dice, no nos parece que ha hecho bien e l 
alcalde de Madrid en alzar á alguno de los 
mencionados vigilantes la suspensión de 
empleo y sueldo que se le había impuesto. 

Conviene tambieu advertir que^ no se 
trata, como cree E l Municipio, de cesantes 
famélicos, sino de propietarios de fincas 
urbanas, que producen cinco ó seis m i l 
reales de renta anual. 

Y basta de rectificaciones. 

DELICADEZA... FORZOSA.—Dice E l D i a 
rio Español: 

«¿Conque al cabo de los años m i l salimosr 
conque ese partido (el moderado) no' está 
organizado? ¿Qué es lo que han hecho los 
moderados en los tres años y medio de ca
bildeos?^ 

Pues llegar sencillamente á la siguiente 
resolución que nos hace saber uno de sua 
órganos: 

«Viva tranquilo La Iberia, pues los mo-< 
derados no han de mendigar el poder n i 
han de aceptarlo á la primera, ni á la'se
gunda indicación. 

Nuestra dignidad y nuestro amor á la 
justicia asi lo exigen. 



©aceta llínímsal 

Por nuestra parte, tiene el colega el ca
mino del poder expedito.» ,amos de 

Sin saber por qué, nos ? f ^ 
aquello de «puesto que dona Leonor no 

^ i r d e m a s : creemos que si el ^ r t i d o 
moderado fuese llamado á la gobernación 
de lPaís , apesar de esas declaraciones, cum
pl i r la iilmediatamente con su deber. 

RESPUESTA —Contestando á La, Union, 
debemos consignar que la prohibición de 
matar reses y expender carnes se hace 
sólo extensiva á las ventas y paradores si 
tuados en las afueras de los pueblos,donde 
es imposible ejercer la inspección faculta
t iva pues n i la Junta provincial de Sani
dad'podia proponer la absurda medida de 
que no se vendiera carne en el interior de 
las poblaciones, n i el gobernador confir
mar tal acuerdo, producto únicamente de 
la fantasía de nuestro querido colega. 

Los males producidos al vecindario con 
l a venta de carnes malsanas en las afue
ras son tan considerables, que invitamos 
á La Union á que gire una visita á la sala 
de enfermos de pús tu las malignas del 
Hospital provincial, y se convencerá del 
acierto de las medidas que tanto le sor
prenden, y que sólo hacen relación á las 
afueras de esta corte, su término y el de 
los pueblos limítrofes; pero nunca, repeti
mos, al interior de los mismos. 

CONSTE.—Cuando el público está acos
tumbrado á recibir con la lectura de la 
la prensa emociones fuertes, es fácil con
siderar un deber proporcionárselas para 
darle gusto. 

De aquí la cuestión del provincialismo, 
que tanto Juego ha dado á la prensa. 

De aquí la cuestión sanitaria, que tanto 
y tan sin fundamento ha alarmado al p ú 
blico. 

Conste que en las dos hemos sacrificado 
la codicia de empresa que nos aconsejaba 
exagerar los sucesos para despertar el í n 
teres del público, al deber de decir la ver
dad que nos mandaba no pintar con tintas 
negras ninguno de los dos asuntos, porque 
en realidad no había motivo para ello. 

FEBUERO.—Un periódico ministerial dice 
que es cosa decidida que las actuales Cor
tes concluyan en Febrero sus tareas. 

Personas que pasan por bien informadas 
lo aseguran también. 

E l mes de Febrero promete ser memo
rable en los fastos de nuestros partidos po
líticos. 

Pest l i Q.—Ha sido aceptada la dimisión 
del ministerio h ú n g a r o . E l Sr. Szlary se 
niega á formar un nuevo gabinete. E l se
ñ o r Tisza queda encargado de los negocios 
públ icos Ijasta la apertura del Parlamento. 

Nueva-York 6.—Un despacho de Ja
maica anuncia la llegada á Santa Cruz de 
una fragata de guerra francesa, la cual 
desembarcó sus fuerzas para restablecer el 
orden, turbado con la insurrección de los 
negros. Un gran número de éstos han sido 
fusilados. Habían cometido muchas atro
cidades, incendiando 40 ingenios de azú
car. 

Nueva-Orleans 6.—La fiebre amarilla 
cont inúa haciendo grandes estragos en las 
poblaciones rurales. 

Bombay 7 (madrugada).—Las tribus de 
los Kysber se han pronunciado á favor de 
los ingleses. Los periódicos de la India 
anuncian hoy la toma de Alismusjid. Aña
den que los ingleses han ocupado á Jaam -
rood. 

Los afghanos siguen haciendo aprestos 
guerreros por todas partes. Ha regresado 
el emisario que el virey de la India ingle
sa envió á Cabul para pedir una satisfac
ción al emir. La opinión pública en la I n 
dia inglesa está muy preocupada con mo
t ivo de esta guerra. Aquí se cree que las 
operaciones militares se l levarán á cabo 
con la mayor rapidez. Han sido moviliza
das nuevas tropas, que se dirigen sobre la 
frontera del Afghanístan.—Fabra. 

Roma 7.—No es exacto que se hayan 
roto las relaciones con Alemania. La re
presentación de Bélgica, cuya supresión 
está acordada, produce impresión en e l 
Vaticano. 

Lóndres 7.—El Times y otros diarios 
publican extractos de los periódicos rusos 
que atacan duramente á la Inglaterra. La 
Gaceta de Moscou no niega las s impat ías de 
Rusia por el Afghanístan. 

P a ñ i s 7.—La actitud del mariscal es 
muy conciliadora. Los republicanos lo 
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-3854 1587 
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6647 10661 
8312 1360 
1399 10026 
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9366 2004 

10048 11746 
2719 2658 

319 9188 2934 
4104 10538 3528 
3857 3130 4371 
3678 4242 4906 
3948 1504 1471 
4688 1870 9806 
6343 9234 2948 

creen así, y han desaparecido las alarmas 
de días anteriores. Esto es lo que se dice 
en círculos respetables. Nuestros negocios 
en Italia no dejan de inspirar cuidado. 

B e r l í n 7.—Apesar de la presencia de 
M . de Bismarck, la comisión de examen 
de la ley antisocialista se sostiene firme, 
manteniéndose la limitación de la duración 
de la ley. El canciller trabaja, sin embar
go, para que el plazo sea lo más largo po
sible. , , . 

Viena 7.—Se ha confirmado el aplaza
miento indefinido de la firma de la con
vención austro-turca. La crisis ministerial 
de Pesth puede complicar la situación 3; 
hacer que las negociaciones vuelvan á 
reanudarse.—Agencia española. 

La Gaceta de hoy no contiene en su 
primera parte disposición alguna de ín te 
res general. 

Ssgun noticias de Valladolid, S. M . sa
lió ayer á misa á las ocho y media de la 
mañana , acompañado de los jefes supe
riores de Palacio, cuarto mil i tar y perso
nas de la comitiva, comisiones del ayun
tamiento y diputación provincial con sus 
presidentes, comisiones del claustro de la 
universidad y colegio de abogados y 
procuradores. En la puerta de la catedral 
se hallaba una compañía con bandera y 
mús ica . F u é recibido por el clero con el 
ceremonial de costumbre. E l templo, las 
calles del t ránsi to y los balcones estaban 
cuajados de gente que aclamaba repeti
das veces al rey. Después de almorzar, y 
acompañado por el ministro de Fomen
to , por el director de Ins t rucción púb l i 
ca y personas de su servidunbre, marchó 
á las doce y media en carruaje á visitar el 
histórico archivo de Simancas. 

A l llegar á la población salió á recibir
le el ayuntamiento y funcionarios del ar-
chibo con música, disparándose mul t i t ud 
de cohetes, y repitiéndose incesantes y en
tusiastas vivas. 

Recorridas las salas, entró S. M . con los 
ministros, que iban á su lado, en el des
pacho del bibliotecario, donde permaneció 
dos horas y media, dedicado á la revisión 
y lectura de curiosísimos documentos his
tóricos, como testamentos de reyes, a u t ó 
grafos de personas ilustres, causas céle
bres antiguas, etc., etc. Después de firmar 
S. M . y todos los asistentes al acto en un 
á lbum que al efecto presentó dicho biblio
tecario, regresó á esta capital á las seis, 
acompañándole el ayuntamiento de Si
mancas hasta el punto denominado E l 
Arroyo. La tarde estuvo lluviosa. 

En las maniobras militares que se ver i 
ficaron en Búrgos el juéves ú l t imo, un 
artillero tuvo la desgracia de caer á tierra, 
pasándole por encima del pecho la rueda 
de uno de los armones, quedando muy 
malparado. 

Las grandes maniobras que han de 
efectuarse en la Rioja alavesa prometen 
llevar á aquel sitio gran contingente de 
curiosos ó admiradores, á juzgar por las 
muchas personas que de Navarra, Provin
cias Vascongadas y otros puntos han sa
lido con aquel objeto. 

Las negociaciones entre Alemania y el 
Vaticano están próximas á alcanzar el 
más favorable éxito. 

En el próximo mes de Noviembre se ve
rificará en Málaga una gran corrida de to
ros, tomando parte en ella los diestros 
Manuel Domínguez, Lagartijo, Chicorro, 
Cara-ancha, Angel Pastor, y el Gallito, 
chico, los cuales capearán, banderi l learán 
y darán muerte cada uno á su toro, que 
será á su vez picado por un picador que 
cada uno de dichos diestros l levará. 

Se han autorizado los estudios de un 
t ranvía sobre la carretera de segundo ór-
den de Soria á Calatayud, y los de la sec
ción del ferrocarril de Pontevedra á Marín, 
correspondiente á la línea de Redondela á 
Marín. 

Ha comenzado á hacer servicio en el de
partamento del Ferrol la compañía de de
pósito perteneciente al segundo regi
miento. 

Ha sido nombrado administrador de 
Correos de Tortosa D. Gregorio Gómez 
Olivero. 
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El salón de conferencias del Congreso 
se encontraba hoy muy animado, por ha
ber cnipr / .ado á regresar á esta corte m u 
chos señores diputados. Hoy se comentaba 
mucho la actitud que se dice va á tomar 
el partido moderado histórico en la próxi 
ma legislatura. Indicábase al Sr. Albacete 
á ú l t ima liora como el candidato que más 
probabilidades reúne para ocupar la plaza 
de fiscal del Tribunal Supremo; pero ea 
prematuro cuanto se diga sobre este par
ticular. 

La dirección general de Obras públicas, 
comercio y minas ha aprobado el arrenda
miento de la casa que han de ocupar las 
oficinas de la división hidrológica de Va
lladolid. 

E l ingeniero jefe de primera clase del 
cuerpo de caminos, canales y puertos don 
Felipe Mingo ha sido trasladado de la je
fatura de la provincia de Santander á la 
de Almería, nombrando jefe de aquélla al 
de segunda clase D. Francisco Sánchez. 

A l propio tiempo se ha nombrado jefe 
interino de la de Pontevedra al ingeniero 
primero D. Manuel Tabuenda. 

E l ayudante segundo de obras públicas 
D. Vicente Eced ha sido destinado á pres
tar sus servicios á la provincia de Teruel. 

Durante las veinticuatro horas trascur
ridas desde las diez de la mañana de ayer, 
han sido detenidos en Madrid por diferen
tes delitos leves 102 individuos de ambos 
sexos. 

También han sido detenidos y puestos á 
disposición del juzgado de guardia por 
causas graves 11 individuos m á s . 

En el tren-correo de Alicante ha llegado 
hoy á Madrid el excelentísimo señor mar
qués de Benzú, director general del cuerpo 
de carabineros. 

E l capi tán de las milicias de Canarias 
D . Nicolás Fuentes ha sido destinado á la 
comandancia de la isla del Hierro. 

E l embajador del Brasil se unió al cuar
tel real en Valladolid, con objeto de pre
senciar las operaciones militares en los 
campos de Alava. 

Procédcnte de Puerto-Llano ha llegado 
á Madrid el intendente mil i tar D . Antonio 
Aldaga, el cual ha ingresado en las p r i 
siones militares á esperar la resolución de 
una instancia que en súplica de permane
cer en esta corte tiene presentada al Go
bierno de S. M. 

Dícese que al regreso de S. M . el rey se 
l levará á cabo un arreglo en el personal 
de la servidumbre de Palacio. 

Repuesto de su indisposición el inten
dente de Palacio, Sr. Cortés y Llanos, ma
ñana ó pasado volverá á encargarse del 
despacho de su departamento. 

Esta mañana han llegado á Madrid el 
señor ministro de Fomento y el director 
de Inst rucción pública. 

E l te rmómetro Linares marcaba hoy á 
las ocho de la mañana 17,5, á las doce 18,7 
y á las dos de la tarde 19,3. 

A 604 asciende el número de presos 
existentes en la cárcel del Saladero de 
esta capital. Todos gozan completa salud. 

Mañana saldrán para el presidio de A l 
calá, á cumplir sus condenas, 14 remata
dos de ambos sexos que se encuentran en 
las cárceles de esta capital. 

En el barrio de las Peñuelas se promo
vió ayer tarde una acalorada riña entre 
varios individuos, resultando uno de éstos 
herido de bastante gravedad con una na
vaja, y curado que fué en la casa de socor
ro pasó al Hospital, donde cont inúa con 
pocas esperanzas de vida. 

Los partes recibidos anoche y los de hoy 
hasta las 12, referentes á la salud pública, 
son en extremo satisfactorios, hasta el 
punto de no haber ocurrido caso alguno 
de tifus. 

No es cierto que haya sido suspendido 
en su cargo por el gobernador de Huesca 
el alcalde de Canfranc. 
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\ Según una carta que hemos recibido de 
Tortosa, fechada el 5 del actual, la sequía 
que se siente en aquellos campos es deso
ladora; las faenas agrícolas no pueden em
pezarse; va descendiendo la crecida que 
exper imentó el Ebro en estos ú l t imos 
días; las norias no pueden funcionar, T^ns 
acequias y arroyos que tomaban sus aguas 
de otros manantiales, se hallan secos; esto, 
unido á la pérdida de todas laá cosechas y 
á la falta de trabajo en que se encuentran 
m á s de 700 jornaleros, hace temer que la 
miseria que ha empezado á sentirse sea 
cada cria más cruel. 

N i el Gobierno, n i las autoridades de la 
provincia, han adoptado hasta hoy medi
das para remediar el mal . 

De los nueve presos fugados de la cár
cel de Tarragona, ha sido capturado uno 
por la Guardia c iv i l . 

Los restantes son perseguidos con acti
vidad. 

Por disposición gubernativa saldrán 
m a ñ a n a para el Pardo 29 mendigos de 
ambos sexos y 11 transitorios, con destino 
á sus pueblos. 

En la taberna de la calle de Claudio 
Coello, número 38, promovióse anoche á 
las once una acalorada cuestión, á la que 
t ra tó de poner término el dueño de la 
tienda de vinos, enviando á un hijo suyo 
de catorce años para que llamara á la pa
reja de orden público; pero no bien había 
llegado á la calle el muchacho, fué alcan
zado por uno de los alborotadores, que le 
dió una navajada en una ingle, dejándole 
muy mal herido. Han sido detenidas siete 
personas por este delito. 

' E s t á á punto de terminarse la Memoria 
que los subdelegados de medicina, farma
cia y veterinaria del distrito de la I n c l u -
se han redactado con motivo de la visita 
de inspección que, acompañados del señor 
teniente de alcalde y por orden del gober
nador de la provincia, giraron el mes de 
Julio ú l t imo á todos los establecimientos 
del distrito que, por dedicarse á la venta 
de comestibles ó por su índole especial, 
pueden afectar á la salubridad públ ica . 

E l gobernador interino ha dispuesto 
que se fumiguen todas las dependencias 
del Estado, y ha dado orden para que tres 
vecinos de la calle de Tetuan desalojen 
sus habitaciones en el té rmino de veint i 
cuatro horas. 

E l Sr. Marín recorre de noche y de día 
la mayor parte de las calles, y ha llamado 
á su despacho á los principales médicos 
de esta capital para enterarse personal
mente del estado de la salud pública, que 
no puede ser más satisfactoria. 

También ha mandado el señor goberna
dor que se cierren 40 ó 50 casas de dormir, 
y en un ión de la comisión del Municipio, 
g i rará uno de estos días una visita extra
ordinaria á muchas casas de vecindad que 
al parecer no reúnen las condiciones h i 
giénicas necesarias. 

La escuela de Artes y oficios cita pa
ra el miércoles nueve del corriente, de 
ocho á diez de la noche, á los alumnos ar
tesanos de las clases de dibujo, modelado, 
colorido é idiomas que han obtenido pre
mio en metálico en los exámenes celebra
dos en Junio, para que se presenten á su
ministrar los datos necesarios para impo
ner sus premios en la Caja de ahorros. En 
las secciones de la escuela se han expuesto 
hoy relaciones de los alumnos llamados. 

Los depósitos realizados en metálico 
hasta el 12 de Mayo de 1861, y cuyos due
ños no han retirado, ascienden á 487.808 
pesetas, y los efectos de diversas clases á 
331.219. 

Ha comenzado á publicarse en San Fe-
liú de Guixols un periódico semanal, t i t u 
lado E l Eco Gwixolense. 

E l gobernador c iv i l de Cáceres ha dis
puesto la concentración de las fuerzas de 
la Guardia c iv i l en los pueblos más i m 
portantes de aquella provincia, para que 
vigilen así de un modo más conveniente, 
las poblaciones de su demarcación. 

Han sido nombrados sobrestantes de 
planta de obras públicas D . Francisco 
Pintos, D . Antonio González López y don 
Francisco Rancano, 
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7351 
7502 
7003 

8329 
8965 
8018 
8557 
8086 
8553 
8550 

9488 
9618 
9181 
9022 
9957 

6396 
6322 
6126 
6897 
6130 
6068 

7040 
7754 
7072 
7580 
7895 

8036 
8337 
8498 
8189 
8341 
8909 
8489 

6512 
6508 
6040 
6903 
6951 
6381 

7325 
7854 
7354 
7739 
7324 

8662 
8289 
8711 
8371 
8911 
8346 
8918 

6023 6223 6495 
6292 6587 6540 
6402 6533 6161 
6378 6260 6645 
6129 6319 6435 
6685 

7086 7627 7038 
7358 7706 7936 
7392 7213 7528 
7128 7178 7447 
7511 7792 7461 

8734 
8067 
8192 
8442 
8997 
8427 
8452 

8846 
8464 
8893 
8501 
8953 
8835 
8542 

8220 
8327 
8217 
8399 
8052 
8614 
8369 

9909 9025 9273 9956 9271 
9695 9344 9135 9328 9993 
9701 9325 9293 9948 9943 
9349 9481 9935 9666 9467 
9769 9915 9680 9201 9101 

LEGANES 7 de Octubre d e l » ^ 
En la madrugada de ayer l legar^ 8-

v i l l a , en tren especial, 400 á 500 n est* 
dos de Cuba. Esta mañana á las W i " 1 1 ^ 
efectuado también unos 600 0 han 

La fumigación de que son obietn 

de 
reducida á hacerles pasar por eniVp,?-' ^ 
una columna de vapores desinfeot 0 ^ 
una sola vez y de prisa. No creemo^ ê  

vapores 
prisa. No creemos 

medida surta gran efecto. ^ e l ^ 
Muchos vendedores de ropa v o 1 

han llegado con Qbjeto de hacer ne -0 
pues todo el género de dicha clase en?0?0 
bia en esta población, se ha a^ota^ a 
pocos momentos en 

La mayoría de los recien venidos ó T 
ganes, se van al campo comobjeto de rn ^ 
darse de ropas y ponerse las que o 
pran. C0lli-

Como se veri' sin jefes, entran v M 
en el cuartel á su antojo, y esta mañar,611 
unos en el t ranvía y otros en el fp ' 
carri l de Malpartida, se han ido á Ma/vi ' 

E l vecindario no cesa de hacerse l a -
guíente pregunta : si los licenciados te 
perjudiciales en Madrid, ¿no lo serán 
bien en Leganes? ¿Qué delito hemos corn 
tido para que así se nos trate?—i?,, JJ 

DURIO 
Disposiciones oficiales. 

SUBASTAS.—Por la d irecc ión general de Obi ' 
p ú b l i c a s se s e ñ a l a el dia 30 del presente para T 
adjudicac ión en púb l i ca subasta de los aconi * 
para la c o n s e r v a c i ó n en este año económico de 1 
carreteras de Alarcon á San Martin de Valdeisle3 
sias, de Toledo á A v i l a , provincia de Madrid 7 
para la de los k i l ó m e t r o s 3 al T y 12 al 15 cl¿ 1 
carretera de Madrid á Fuenlabrada, de la misma 
provincia: su presupuesto anual de contrata es rls 
9.-768, 3.059 y n.134 pesetas respectivamente 

— E l dia 4 del corriente, en la tercera Casa con. 
sistorial, se s u b a s t a r á n por pujas á la llana las 
obras de desmonte de un trozo de la calle del Al-
mirante, comprendido entre la de las Salesas T 
paseo de Recoletos. ' 

— Ante esta misma direcc ión se celebrará el di» 
10 del p r ó x i m o Diciembre p ú b l i c a subasta para 
la adjudicac ión de las obras que faltan por ejecu
tar en la s ecc ión de carretera de Valdepeñas á In-
fantes, en l a de segundo orden de Almagro á Al-
caraz, por s u presupuesto de contrata, 448.519 pe
setas. ' 

ALMANAQUE Y CULTOS. 
S A N T O D E L D I A 8 . - S a n t a Br íg ida , viuda. 
C U L T O S . - S e gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la ig les ia de monjas de Santa Catalina de 
Sena, donde c o n t i n ú a la novena de Nuestra Sí-
ñ o r a del Rosario. 

T a m b i é n c o n t i n ú a en S a n A n d r é s la novena di 
Nuestra S e ñ o r a del Pi lar . 

V i s i ta de l a Corte de María, Nuestra Señora 
de la C o n c e p c i ó n en San Pedro, San Marcos y 
Monserrat, la de la Medalla Milagrosa en San Gi-
nes, ó la de la Misericordia en San Sebastian. 

METEOROLOGIA, 
L a temperatura en Madrid fué ayer á las seis 

de la tarde de 19-3, y á las nueve de la ñocha 
de 16-5. 

E l dia 6 la temperatura á las nueve de la ma
ñ a n a fué: en San Sebastian 23-4, en Bilbao23-0, ea 
Oviedo, 20-0. en la C o r u ñ a 18 -4, en Sevilla 23-1, 
en Granada 18-0, en Cartagena 18-3, en Alicante, 
25-4. en Murcia 21-9, en Valencia 15-6, en Palma 
00-0. en Barcelona 21-6, en Teruel 17-6, en Zaragoza 
V l - l , en Soria 16-2, en B ú r g o s , 20-2, en Vallado-
lid 19-6, en Salamanca 20-0, en Ciudad-Real 19-0. 
en Albacete 20-0, en Lisboa 19-5. 

A y e r l l o v i ó en L o g r o ñ o , L u g o , Palencia, SegO-
via , Soria . Vi tor ia y Zamora. 

SUBSISTENCIAS. 
A y e r fueron degolladas en «1 Matadero para el 

consumo p ú b l i c o ITO vacas, 1.099 carneros, 000 
corderos, 94 terneras, 000 cabritos. Total de re
ses, 1.36T S u peso en l ibras , 104.600. 

E n los mercados se v e n d i ó la carne de vaca _ 
una peseta 31 c é n t i m o s el kilo; el carnero, á 1-10; 
el tocino añejo , de 1-93 á 2-02; el jamón, de 2-6» 
á 3-80; loa garbanzos, de 0-54 á 1-28; el arroz, dt 
0 - 5 4 á 0 - ' 7 0 ; las patatas, de 0-13 á 0-19; el jabea u - j t a u - j u ; las patatas, cíe 'j-i¿5 a o-if, cl J . 
de 1-06 á 1-42; el pan, de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de 0-60 á 0-66 la ibra; el vino, de 0-23 á 0-35 ei 
cuartillo; el carbón vegetal , á l-'75 la arroba; e 
mineral á 1-25; el cok, á 1-00 idem. . 

L o s productos recaudados ayer por 
sobre ar t í cu los de consumo ascendieron a 4». 
pesetas 10 c é n t i m o s . 

MOVIMIENTO DE LA POBLACION DEL DU^. 
N ü ^ DISTRITOS. N D M 

Palacio 
Univetsidad. 
Centr s . . . . . 
Hospicio.. . . 
Buenav i s ta . . 

DISTRITOS. 

Congreso. . 
Hospital. . • 
Inclusa. . . • 
Lat ina 
Audiencia. . 

T O T A L : Nao.. 3 6 - D e f . , 30. - M a t . . 5. 

9497 9000 9646 9295 9249 9997 9436 
9100 9987 9190 9924 9752 9042 ^ 
9096 9760 9895 9355 9187 9904 ^ 
10071 10151 10374 10039 10911 10^6 
10563 10281 10059 10456 10ó9o 
10982 10967 10393 10395 103ol |u 
10940 10834 10555 10840 10214 wgjj 
10698 10191 10945 10320 10699 ^ 
10883 10001 10601 10340 109o3 ^ ^ 
10017 10708 10603 10183 1074a ^ ^ 
10224 10070 10780 10330 10616 |u 
10311 10438 10030 10253 10025 
10273 10352 10718 10343 10533 ^ 
10775 ^ 
11054 11495 11654 11119 W f e J^O 
10824 11145 11116 11632 U W ^ t f í S 
11899 11435 11865 11060 1168» j 60i 
14230 11520 11419 11178 l l l j {^$1 
11120 11581 11991 11554 114&> J ^g 
11840 11532 11659 11859 i m k Ufrí, 
11377 11905 11701 11295 U f ^ fafa 
11965 11027 11225 11910 l l g | ^ 
11979 11590 11434 11423 I W 

i 117 0̂  
E l sorteo inmediato se verificara 0 

Octubre. 



©ateta Híniwrsal 

fanoemierto* «tiles 
Ciencias. 

\ interior de la caña de bambii se 
^ t ^ n n a sustancia fibrosa, negra, 

e ^ f / de un tejido imperceptible que 
^ í a u u veneno! A l tragar la cana de 

eOclf'r después de masticada, los flla-
b ?̂Ua' de las sustancias fibrosas no pasan 
Si611 Pma^o sino que se adhieren á a gar-

^^ íoducen una violenta inflama-
& n t J c r n i d n bien pronto de la muerte. 
^n-/fumadores dePbambú son los que es-

^ I s Apuestos á que se les adhieran a 
ú n ^Snta los filamentos expresados, por 
laga S e n evitar el deglutir las particu-
5° ^nnreiones que se desprendan y pene-
18S0S la boca al fumar, V) bien al masti-
^o^pedazos de cana. 

q^hessler ha hecho una observación 
interesante: según él, si se sumergen 

111 Víanos vegetales en una disolución de 
loS todas las materias que los coloran, 
^ l l o la clorofila, se disuelven en el l i -

•An v la planta pierde sus diversos co-
qU1 a este experimento indica un procedi-
lores'. HA a f innraf inn dfi las mate-'•ento nuevo de separación de las mate
as colorantes vegetales. 

üe las expediciones emprendidas al Polo 
tínrte corresponden dos al Austria. 

Se ¿a ofrecido á di r ig i r la una M . Pa-
: habiendo de hacerse por tierra, si-

niendo la costa oriental de la Groenlan-
f*a que se cree esté unida á la tierra fir-
l 'de lPolo . , 

La segunda expedición sera mandada 
r ei conde Wilezek, quien se propone 

alcanzar el cabo Ischelpiskin por Nueva-
Zembla, y buscar luego en botes el istmo 
oue se supone ha de unir el continente 
nolar con la recien descubierta tierra de 
Francisco José. E l Dr. Kepes formará 
parte de esta segunda expedición, de cuyo 
éxito hay grandes esperanzas. 

* 

En Oherrytrée, Estado de Indiana, exis
te un pozo artesiano sumamente curioso 
bajo todo punto de vista. Tiene de profun
didad 260 piés, y el agua que contiene es 
algún tanto catárt ica, l impia perfecta
mente, suaviza la piel, es fria y muy cla
ra; cuando se la revuelve en un vaso, es 
blanca como la leche. 

Dichá agua contiene un gas que se esca
pa continuamente, el cual, sí se recoge y 
encierra en un recipiente apropósito, arde 
con llamas brillantes de dos distintos co
lores, una giratoria azul, la otra en forma 
de pequeñas lenguas amarillas. 

• 

» » 

MAtkeneum da una noticia que será aco
gida con alegría por los asirióLogos, y en 

f neral por todos los que se interesan en 
historia de las viejas civilizaciones asiá

ticas. Gracias á los esfuerzos de Mr. Hor-
BBSSSS 

muzdRassam, apoyados por sir Layard, 
los directores del Bri t ish Museum han ob
tenido de la Puerta un firman que les per
mite hacer explorar á fondo la Mesopo-
tamia. 

E l nuevo firmán no sera limitado como 
los anteriores á las localidades de Koyound • 
i i k Nimroud y Ballawat; se extenderá a 
los pachaliks de Mossul y de Bagdad, y 
comprenderá las regiones inexploradas 
hasta el dia de la Babilonia meridional. 
Todo hace prever que estamos en vísperas 
de importantes descubrimientos. 

Los aficionados al divino arte oirán en 
Viena en la presente temporada, después 
del Siegfried, de Wagner, el Philemon y 
Bancis, de Gounod, y el JVeron, de Rubins-
tein. La empresa tiene también en cartera 
la ópera de Saint Saens, Dalila, y Los A l -
higenses, de Swert. 

• • -

De los principales pintores españoles, 
Pacheco vivió más de 80 años: Fray Nico
lás Borras, Jerónimo Orrente, Herrera el 
Viejo, E l Greco, Morales y Mayno, 80; Juan 
de Sevilla, 73; Céspedes, 70; Sánchez Coe-
11o, Francisco Ribalta, Rivera y Rodríguez 
Espinosa, 69; Mazo Martínez, 68; Alonso 
Cano, Sánchez Cotan, Luis de Vargas y 
Nisío de Guevara, 66; Las Roelas, 65; Mu-
ríllo, Zurbaran y Antonio del Castillo, 64; 
Nicolás Factor y Herrera el Mozo, 63; Ve-
lazquez, Valdés Leal y Agust ín del Casti
l lo , 61; Juanes, Moya y Juan del Castillo, 
56; Vicente Victoria y Luís Tr ís tan, 54; el 
Mudo, 52; Toledo, 51. 

Existen actualmente en Europa 1.631 
teatros. 

De éstos hay en Francia, 387; en Ital ia, 
incluida la Venecía, 346; en España , 168; 
en la Gran-Bre taña , 150; en Alemania 291; 
en Rusia y Polonia, 44; en Bélgica, 34; en 
Holanda. 23; en Suiza, 20; en Suecía y No
ruega, 18; en Dinamarca, 15; en Portugal, 
16; en Turqu ía , 4; en Grecia, 4: en Ruma-
nía , 3, y en Servia, 1. 

En las l íneas férreas del Mediodía de 
Francia se ha introducido una notable 
mejora en el sistema de caloríferos de 
agua caliente, hasta tanto que otro mejor 
se presente con que sustituirle. 

Anteriormente, se metía simplemente 
agua caliente en los caloríferos, y se arro
jaba cuando estaba fría; pero semejante 
procedimiento, cuando se trata de operar 
sobre centenares de caloríferos, que es ne
cesario renovar con frecuencia, ofrecíaevi-
dentemente una gran dificultad. 

Esta dificultad se ha orillado, y ahora 
es siempre la misma agua la que sirve; 
sólo que se recalienta, sin sacarla del ca
lorífero. Hé aquí cómo se procede: 

Se empezó por imaginar unos carreto
nes tricícleos de hierro, que llevan una 
caja cuadrada de palastro, dividida en 

veinte compartimientos 6 casillas, en las 
cuales se colocan veinte caloríferos y don
de ajustan exactamente. Para, facilitar la 
carga, descarga y trasporte de esta caja de 
palastro, está inclinada á un ángulo próxí -
m a m e n t o á l a altura del piso de los car
ruajes; pero móvil alrededor de un eje 
que la atraviesa, puede tomar la posición 
vertical, á fin de presentar también ver t i 
cales los caloríferos que contiene. 

Una vez cargado el carretón con log ca
loríferos fríos, los conduce al calefactorío; 
y éste consiste, primero, en un generador 
de vapor; después, en un recalentador, es
pecie de arcada de hierro fundido, encima 
de la que viene á parar un tubo central, 
de comunicación por un lado con la cúpu
la de vapor del generador, y terminando 
por el otro, en su parte inferior, por vein
te tubos pequeños, correspondientes á los 
orificios de igual número de caloríferos. 

Una vez llegado el carretón al calefac
torío, se hace balancear la caja, de mane
ra que queden verticales los caloríferos; 
un nombre con una llave los abre, quita 
los tapones, y el vehículo rueda hasta co
locarse debajo del calefactor.^ 

Como el tubo central está compuesto 
de dos partes, que corren una dentro de 
otra, esta disposición le permite prolon
garse, y que el bastidor de los veinte t u -
bitos se mantenga por resbaladores adap
tados á los cuatro montantes de la arcada 
del recalentador; con el auxilio de una pa
lanca se baja el aparato, cada uno de los 
veinte tubos pequeños se introduce en un 
calorífero, cuya colocación ajustada per
mite á éstos esa introducción^ y se hace 
funcionar al vapor, cuyo escape recalienta 
muy pronto el agua contenida en cada ca
lorífero; tanto más pronto, por cuanto el 
agua se conserva todavía más ó ménos ca
liente, rara vez del todo fría. 

No queda más que hacer sino balancear 
deun nuevo la caja, para devolver á los ca
loríferos, después de tapados, su posición 
pr imit iva , y hacer rodar el carretón hasta 
colocarlo delante de los coches donde los 
caloríferos necesiten renovarse. 

• • 
En América comienza á fabricarse un 

nuevo tejido que por sus condiciones de 
baratura ha de reemplazar bien pronto al 
hilo de l ino, al que aventaja en fuerza é 
iguala en todas sus cualidades. Para él se 
emplea el hilo de algodón preparado con
venientemente. 

E l a lgodón en bruto, después de bien 
l impio, es sometido á un baño durante 
veinticuatro horas en un l íquido formado 
de una parte de ácido sulfúrico concentra
do, una parte de sulfato de glícerína y 
tres de agua á la temperatura de 17 ó 18 
grados cent ígrados. Prensado después en
tre dos cilindros de cristal, se lava en 
agua y se repite la presión hasta que" el 
agua del lavado no contiene ácido sulfúri
co, de cuyo hecho puede el fabricante cer
ciorarse por el medio ordinario del papel 
tornasol. Si sumergido en el l íquido este 

papel permanece azul, el agua no contiene 
acido; si enrojece, es preciso volver el hilo 
á la prensa. 

D e s p u é s de seco aparece ya con a l g u n a s 
de las cualidades de la lana del carnero, 
debiéndose someter las fibras, ántes de 
hacerlas snfrir las operaciones del hilado, 
tejido y tinte, á una especie de fieltraje. 

Los tejidos hechos con este nuovo algo-
don imitan completamente á los de lana, 
no reconociéndose la presencia de aquél 
sino por el olor que despide al quemarlo. 

Las notables propiedades de este algo-
don, á que se llama apergaminado, per
miten emplearle en todos aquellos ar t ícu
los en que la lana entra por mitad, y con 
muy señaladas ventajas de duración y 
economía en la fabricación de la batista. 

Comemo. 
M . Johnes Eckart, de Munich, pretende 

haber descubierto un método para conser
var el pescado perfectamente fresco du
rante muchos días después de ser cogido. 
Este medio consiste en impregnarle, por 
medio de una presión hidrául ica, de una 
solución débil de ácido salícico, deposi
tarlo en barriles ó cajones, y echar encima 
gelatina. Esta ú l t ima impide al pescado 
secarse y endurecerse. 

De esta suerte, dice, puede permanecer 
de 10 á 15 días en camino sin la más l ige
ra alteración en su gusto y en su forma. 

M . Roosen, de Hamburgo, que había 
empleado este procedimiento, ha recibido, 
en effecto, las noticias más satisfactorias de 
las remesas así remitidas á países lejanos. 

Truchas pescadas cerca de Munich y 
preparadas por el procedimiento Eckart, 
han llegado perfectamente á Bergen, en 
Noruega, y á Nueva-York, así como el 
pescado de mar expedido desde Reng-Kjó-
bing, en Dinamarca, á Dresde, Leipzig y 
otras ciudades del interior de Alemania. 

Hay máquinas impregnantes de Eckart 
que preparan 8.000 libras de pescado por 
día, y no habiendo necesidad de hielo, n i 
de expedir la mercancía por trenes ráp i 
dos, los gastos de trasporte quedan por 
este medio notablemente reducidos, y es
peramos poder notar sus ventajas en el 
mercado. 

Utíia prüítittt. 
PENSAMIENTO.—Los que no valen sino 

por lo que fueron sus antepasados, son co
mo las patatas, que tienen toda su sustan
cia debajo de la tierra.— Voltaire. 

RECETA.—Fruta de sartén.—Se toma de 
harina la cantidad que se quiera, y se 
amasa por medio del rodillo de madera, 
agregándole un poco de sal en polvo. Sí 
fuese medía libra de harina, se echarán tres 
huevos batidos, medio cuartillo de vino 
blanco y un cuarterón de azúcar blanca en 
polvo, cuyas cantidades se aumen ta rán ó 

d isminui rán proporcionalmente, según SV 
quiera. 

Bien amasado todo, se cortará la masa, 
que ha de estar más blanda que dura, el» 
pedazos de la forma que se quieta, y s» 
íreirán en buen aceite; advir t íendo q u « 
debe haber buena cantidad de aquél y her
vi r bien continuamente, hasta que se ter
mine la operación. 

Pasatiempo. 

C H A R A D A . . 

En segunda 
de primera 
van m i l todo 
por la acera. 

S O L U C I O N D E L A C H A R A D A D E A Y E R . 

M A R A V I L L A . 

ESPECTÁCULOS DE HOY. 

T K A T R O R E A L . — A l a s ocho y media .—l l TWK 
vatore. 

E S P A Ñ O L . — A las ocho y inedia. — E l p«orr 
remedio. —Grandezas humanas .—Bai le . 

Z A R Z U E L A . — A las ocho y m e d i a . — L a b a n d » 
del R e y . 

C O M E D I A . — A las ocho y m e d i a . — L a p r i m e r a 
en l a frente.—Pobre porf iado . . .—Bai le .—El m a 
nojo de e s p á r r a g o s . 

A P O L O . — A las ocho y media. — Jud i ta . 

P R I N C I P E A L F O N S O . — A las ocho y media .— 
E l hijo de la bruja. 

A L H A M B R A . — A las ocho y media. — I l P i c o l » 
Duca. 

V A R I E D A D E S . — A las ocho.—Bueno como e l 
pan.—Retascon, barbero y c o m a d r ó n . - N o m a t e ú f 
a l alcalde. 

E S L A V A - — A las ocho y m e d i a . — E l a f á n 
b u l l i r . — U n matrimonio secreto.—Deudas de don. 
J o s é . — L o que sobra á mi mujer. —Baile . 

M A R T I N . — A las ocho y media. — J u s t i c i a y 
no por mi c a s a . — L a l lave del porvenir.— L o s e 
guro por lo incierto. — L a perra de m i mujer , — 
Bai le . 

C I R C O D E P R I C E . — A las ocho y m e d i a , — 
C o m p a ñ í a de atletas r u s o s . — G r a n func ión enI» 
que t o m a r á n parte varios artistas y E . D a n i e l 
Boone con sus leones amaestrados. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L . 
Colegiata. 6. 
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festarse asombrado, no debíais ser vos po
sitivamente, sino yo. 

—¿Por qué? 
—Porque no debía suponer que había de 

encontraros en un palacio deshabitado, 
que tiene toda la traza de silo de ban
didos. 

—¿Luego no sabéis en dónde estamos? 
—¿En dónde estamos? 
—En el muelle Borbon, n ú m . 36. 
—Eso lo sé de sobra. 
—Pues si lo sabéis, no os comprendo; y 

para que os cercioréis mejor, seguidme. 
Jorge tomó el candelero, cuya bujía 

alumbraba la estancia, y le guió hasta el 
salón amueblado y alfombrado; levantó la 
luz, y dijo: 

—Mirad. 
Rigoletto elevó la vista y vió un m a g n í 

fico retrato de cuerpo entero que represen
taba á un hombre de aspecto venerable y 
cabellos blancos, pero de rostro varonil y 
enérgico. 

—¿Quién es este cabal lero?—preguntó. 
— E l conde de Torella, m i padre. 
—¡Vuestro padre! 
—Ya os lo he dicho. 
—¿Entónces este palacio... 
—Es mío , y en él pasé los dias más fe l i 

ces de mi triste vida. He resuelto no v iv i r 
en él hasta qne haya logrado rehabilitar la 
memoria del conde de Torella. 

—Cuando me presenté á vos,—dijo R i 
goletto después de un corto silencio,—¿es
tabais registrando papeles? 

—Así es. Ya que debí venir esta noche, 
quise aprovechar el tiempo. 

—¿Papeles de familia? 
—Sí. 

¿Y los tenéis en un palacio abando 
nado? 

¿En dónde pueden estar mejor que en 
el palacio de m i propia familia, á la que 
pertenecen? 

—¡Ya! Y . . . ¿no habéis encontrado nada 
notable? 

—No, hasta ahora. 
—Esta noche no habréis venido aquí por 

vez primera? 
- N o . 

—¿Habéis venido después de regresar de 
Cabrol? 

—No: quería evitar que me viesen pene
trar aquí, porque deseo no se aperciban 
mis enemigos de que tengo que hacer i n 
vestigaciones en esta casa; pero como tenía 
que venir forzosamenre esta noche... 

—¿Vinisteis adoptando las posibles pre
cauciones? 

— Y he comprendido m i imprudencia, 
puesto que me habéis visto entrar, y del 
mismo modo pudiera haberlo visto otro 
cualquiera. 

—Poco importa que os haya yo visto; a l 
contrario, la casualidad puede habernos 
servido; porque sí os he dirigido varias 
preguntas, ha sido para asegurarme de que 
no sois el único que ha venido á esta casa. 

—¡Cómo! 
—Lo dicho. Otros han venido ántes 

que vos, 
—No es posible. 
—Es posibilísimo, y repito que la casua

lidad nos ha servido bien. 
—¡Pero no nos entendemos! Habláis 

desde un principio de haber venido por ca
sualidad... 

—Cumpl ía mí oficio vigilando estos a l 
rededores, y la luz que salía por una de 
las ventanas del ja rd ín . . . 

—¿Pero no me habéis escrito una carta? 
—¡Yo! ¿Cuándo? 
—Esta m a ñ a n a : por eso precisamente he 

venido. 
—¡Habéis recibido una carta! 
—Hela aquí . 
—No tiene firma... ¡Diablo!... Aunque 

es anónima, claramente índica que la es
cribí yo; pero... no hay semejantes carne
ros, y esto complica la si tuación. 

—¡Me maravilla lo que decís! 
—«El fiel amigo de Buvard—leyó R i 

goletto— desea os encontréis esta noche 
en vuestra casa, muelle de Borbon, 36, 
para hablaros del conde de Torella.» 

—¿Quién puede haber escrito esas l í 
neas? 

—Ahora me alegro haber venido: esto, 
de una legua trasciende á emboscada, ó 
puede, a l ménos, serlo. 

hora dada, cediendo á esos impulsos y á 
esas afinidades que han dado en llamar 
casualidad, insensiblemente se atraen, de 
consuno proceden y se unen para colabo
rar ta l vez, como hoy se dice, inconscien
temente, á fin de realizar ciertas obras te
nebrosas. 

Los observadores poco filósofos y super
ficiales se contentan generalmente con el 
cspectácul® que presenta el París exterior 
y ostensible, lo mismo de dia que durante 
la noche. Observan á la ligera la anima
ción que presentan el bienestar, la holgan
za del rico, el talento, la alegría y el pla
cer; todo es expansión, amabilidad, bene
volencia, sin que se tema segunda inten
ción en nadie. 

Pero esto no es más que la vasta super
ficie; preciso es pasar al otro océano y pe
netrar hasta el fondo; allí , como en el 
mar, se observa un incesante flujo y reflujo 
que cada dia determina nuevos fenómenos; 
siniestros terribles, temibles naufragios y 
acciones villanas unas veces, criminales 
otras, que producen ese repugnante l imo 
que forma las heces ó el fondo de la so
ciedad. 

Para debidamente apreciar ambos dife
rentes aspectos, es absolutamente preciso 
haber descendido á lo más hondo de los 
abismos de París ; haber vivido enmedío de 
aquellos diversos manejos sin asombrarse 
ni dejarse sorprender, y sobre todo, es 
forzoso familiarizarse con la población que 
se mueve y agita en aquella impura y 
vasta cloaca. 

Todo esto había precisamente realizado 
Rigoletto durante mucho tiempo; pero ob
servando y analizando cuanto veía, y re
gistrando hasta el ú l t imo r incón de aquel 
mundo subterráneo, comparado con el 
otro floreciente y esplendoroso; y conocía 
tan exacta y precisamente la topografía de 
aquel terreno, no poco accidentado, como 
conocen los veteranos cocheros de punto 
las plazas y las calles comprendidas en 
los veinte distritos de aquella populosa 
capital. 

Desde la aventura ocurrida en el muelle 
Borbon no había perdido el tiempo Rigo

letto. Había multiplicado las investigacio
nes y redoblado su vigilancia, sin haber 
logrado averiguar nada que fuese decisivo. 
Las observaciones por las cercanías de la 
posada de Rabard las habia confiado á dos 
de sus subalternos inteligentes y seguros; 
él, por su parte, cuidaba del muel lé Bor
bon y de la avenida Gabriel, porque nadie 
hubiese podido persuadirle de que no exis
tia ín t ima relación entre el palacio de Sen-
neterre y el crimen de la calle Monje. 

La casualidad suele ser un poderoso 
agente para la policía; y en vano esperaba 
á dicha señora el inteligente y activo R i 
goletto. Era, empero, como buen general, 
muy precavido, y no recibiera diversos 
chascos anteriores en vano; habíanle ser
vido de saludable escarmiento, y decidió 
no librar la batalla sin tener, para ciento, 
noventa probabilidades en favor de la com
pleta victoria. 

Como no habia podido adquirir noticias 
precisas acerca de la casa del muelle Bor
bon, Rigoletto estaba furioso consigo mis
mo. La casa estaba deshabitada; cerradas 
puertas y ventanas, sin que pudiera supo
nerse que eran abiertas con frecuencia, 
porque las te larañas que cubrían las se
gundas, de sobra manifestaban su larga 
clausura. 

Y, sin embargo, él habia visto entrar ea 
aquella casa á los que eran objeto de su 
vigilancia. ¿Con qué intención? La res
puesta á esta pregunta absorbía comple
tamente el pensamiento del aprovechado 
discípulo de Buvard; porque ninguna en
contraba satisfactoria. 

Por esto precisamente invert ía el tiempo 
en pasar de la avenida Gabriel al muelle 
Borbon, y de éste á aquélla , y también por 
esto vamos á encontrarle rondando por 
los alrededores de la casa deshabitada. 

Trascurrido apénas habían cuarenta y 
ocho horas desde que Rigoletto descu
briera la nueva guarida del muelle Borbon, 
cuando, sin dato seguro, sino por mera 
observación, paseaba convertido en mar i 
nero, fumando en su inseparable pipa, s in 
olvidar la colocación de varias cruces y 
medallas en el lado izquierdo del pecho. 

1* 
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B A C E T A U N I V E R S A L 
MODO DE ADQUIRIRLA. 

o OT1 M a d r i d de CINCO á SIETE de la tarde, Y en todo el 
^estode l t P e n x W a r ' D O S CUARTOS cada n ú m e r o . - M a n o de 25 
«ejemplares, UNA PESETA. 

P O R S t J S C R I C I O N D I R E C T A . 

En Madrid. 
U n mes . \ , 

En provincias. 
U n mes 2 
T r e s meses . . . 5 
Seis meses. . . . 9 
U n a ñ o H-SO 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.. . . 15 pesetas. 
U n año 50 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses.. . . 20 — 
U n año "70 —-

M U E S T R A S P E R B i A N E N T E S . 
D R O G U E R I A de U k u r r u n , A n 

gulo y compañía , Bordadores, 3, 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

L a s suscriciones e m p e z a r á n el l,"" y 15 
¿ e cada mes. A todo pedido de suscncion 
a c o m p a ñ a r á su importe en talones de sus-
ericion, que se venden en los estancos, l i 
branza, letra de fácil cobro ó sellos, certi
ficando la carta en este ultimo caso. 

L a correspondencia relativa á la admi-
aistracion se d i r ig i rá al Administrador de 
l a GACETA UNIVERSAL, calle de l a Colé 
.giata, 6, principal derecha. 

L a correspondencia concerniente á la 
xedaccion se d i r ig i rá al Director de la GA-
(CBTA UNIVERSAL, con la misma d irecc ión . 

HORAS DE OFICINA.—Todos los d i a s n o 
'ajer iados , de diez á cuatro. 

R E G A L _ 0 
A L O S S U S C R I T O R E S D E P R O V I N C I A S 

Todo suscritor de tres, seis 6 doce me 
1 fies rec ib irán sin aumento ninguno de pre

cio, y junto con nuestro per iódico , un 
ejemplar de L A ILUSTRACIÓN UNIVERSAL, 

'•periódico ilustrado que se publica una 

ivez cada semana, escrito por los autores de 
m á s renombre, enriquecida con numerosos 
'grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una ed ic ión e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprofeso para los -suscritores de nuestro 
per iódico , y que nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este i m p o r t a n t í s i m o re
galo semanal, tanto m á s de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los per iódicos de su clase el que m á s im
portancia ha alcanzado y m á s favor obtie
ne del púb l i co . 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre recibirán los suscritores de pro
vincias 90 n ú m e r o s de l a GACETAUNIVER-
SAL y 13 de L A ILUSTRACIÓN. 

De uno y otro per iód ico se remite gratis 
un n ú m e r o de muestra á todo el que lo 
pida, v 

E a la A d m i n i s t r a c i ó n de la GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

COMPAÑÍA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACIFICO. 

V A P O H E S - G O K E E O S X N G X X S E S 
para Pernanibueo, B a h í a , R io -Jane iro , ¡Montevideo, Buenos-Aires, 

Valparaíso, Arica, Islay, C a l l a o éié U n í a y tollos ios puertos del Pacíttco, 
con escalas en Santander, € o r u ñ a . Carri l , Vigo y Usboa. 

Admiten carga á flete y pasajeros de 1.a, 2.a y 3.a clase á los precios siguientes: 

PRECIO 

DE LOS B I L L E T E S . 

Desde Madrid (vía Lisboa) 
« Santander, Coruña -ó Vigo. 
« Lisboa. 

A RIO-JANEIRO, 

1.a 2.a ;!.a 

Rs. Rs. Rs. 
i d S 2060 104S 
i9i0 1960 1175 

"OO 1960 ing 

A MONTEVIDEO 
Y 

BÜENOS-AIRES.1 

1.a 

Rs. 
3441 
3430 
;3430 

Rs. 
2060 
1960 
1960 

;í.a 

VALPARAISO, 
ARICA, ISLAY Ó 

CALLAO. 

Rs. Rs 
104;i 6803 
in5:i734S 
ins 6700 

2.a 3.a 

Rs. Rs. 
416612681 
4900:2940 
4200 2800 

NOTA. En los pasajes tomados en Madrid esta comprendido el billete de ferro-carril. 
Los buques de esta Compañía, todos de gran porte y velocidad, suntuosos y construi

dos con arreglo á los adelantos modernos, ofrecen las mayores comodidades a los s eño-
T e s pasajeros, a quienes se da el mas esmerado trato. Los que teniendo tomado bille
te quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la Agencia respectiva. 

Las expediciones de Madrid, vía Lisboa, saldrán los sábados; pero les señores pasa
jeros de 1.a y 2;a clase podran, si gustan, anticipar su viaje d e s p u é s de lomados los b i 
lletes. Para más informes, tomar pasaje y facturar carga, dirigirse afagente general de 
Ja Compañía, Ag. 

• L R-amirez, Alcalá, 13, IVIadrid. 

S A S T R E R Í A d e S a n t o s D i e z , P u e r 
ta del Sol, 13. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca
lá, 5. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol, 9. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero, L . Ramírez,Alcalá, 12. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Prín
cipe, 7. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

L E C C I O N E S de dibujo y pintura, 
t ravesía del Horno de la Mata, 
números 7 y 0, estudio. 

C A N T I N A I B É R I C A , en el Par
que de Arguelles, Ferraz, 47.— 
Despacho de cervezas y refrescos. 

N O T A . —Todo el que desee tener en 
esta secc ión del per iódico la muestra de 
gu establecimiento, sola abonará 30 reales 
al mes. 

D O C T O R L O P E Z D E LA V E G A , 
MÉDICO-CIRUJAKO. 

Recibe á diario consultas en su 
casa, calle del Tesoro, números 18 
y 20, cuarto segundo. 

Especialidad para niños. 
También recibe consultas para 

pobres. 

ORO DE LEY. 
Todo lo m á s nuevo y elegante en bisu

t er ía , se ha recibido en la L O B A M A R I N A 
Montera, 22. 

P I L D O R A S INGLESAS. 
Especiales contra la p u r g a c i ó n y flujo 

blanco. Caja , 18 reales. Botica de Escolar , 
plaza del Ange l , 3. 

CH O C O L A T E S D E M A T I A S L O P E Z Y 
López . Fábrica en Madrid y el Escor ia l . 

Se vende en los establecimientos m á s im
portantes de E s p a ñ a , y á fin de que no lo 
confundan con otros, exigir la verdadera 
marca y nombre. 

r p R A S P O R T E S P A R A S O R I A Y T E -
X r u e l . — L . Ramirez , A l c a l á , 12. 

VA P O R E S P A R A M E J I C O Y A M E R I -
ca C e n t r a l . — L . Ramirez, A l c a l á , 12, 

M E M S E S , PI l iNCIPE, 7 

300 JOEGOS DE CAFÉ. 
GRAN NOVEDAD, 

d e s d e 4 0 0 r e a l e s . 

100.000 CÜBIERTOS 
P L A T A M E N E S E S . 

G A R A N T I Z A D O S -

CA S A F U N D A D A E N 1819, P R E M I A D A 
en cuantas Exposiciones se ha presen

t a d o . — F á b r i c a de licores de la viuda de 
Pascual ó hijos , Palma A l t a , 11, Ma
drid.—Licores ordinarios, finos superiores 
y especialidad de escarchados. — A g u a r 
dientes, roñes y vinos generosos. — V e n 
tas a l por mayor y menor. 

GARCÍA 
D E L A R O S A . 

P r í n c i p e , 13, frente á l a Comedia. 
PLATERÍA , EELOJEEÍA Y BISUTERÍA. 

LA M I N E R V A , M A Q U I N A D E I M P R E -
siones i n s t a n t á n e a s , facturas, c ircula

res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto.—Iniciales y a l e g o r í a s en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros al minuto en ne
gro ó en colores. —Esquelas de participa
c ión de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, billetes de rila y de teatro. 
— Trabajos de l i t o g r a f í a . - E s t a d o s , acciones 
de minas, p a g a r é s , planos y mapas, libros 
rayados para el comercio. —Cuadernos, de 
todas clases. — T i n t a y copiadores de car
tas .—Encuademaciones de todas clases.— 
G r a n surtido en tarjetas para bordar y de 
f e l i c i t a c i ó n . — P a p e l de seda para ñ o r e s , 

Concepción Jerón ima, núm 27. 

LA M A R T A D E L C A N A D A . - G R A N 
m a n g u i t e r í a . Mayor, 36 y 38. E l d u e ñ o 

de este establecimiento es el antiguo de
pendiente de l a acreditada casa de Diezma. 

A L M A C E N D E A L F O M B R A S D E G O N -
zalez y c o m p a ñ í a , Pr ínc ipe , 14, 

G R A N P E L U Q U E R I A Y B A R B E R I A 
DB 

E L S I G L O , 
D E V A L E N T I N A L E G R I A . 

Mayor, 36 y 38. 
E n dicha p e l u q u e r í a se afeita, corta y r i 

za el pelo. Se admiten abonos dentro y fue
r a del establecimiento. 

T a m b i é n se peinan s e ñ o r a s y se dan lec
ciones. 

ALMACEN DE ALFOMBRAS 
G É N E R O S PAYRA M U E B l ero 

de ^ o 
R. GONZALEZ Y COMPAÑÍA, 

Calle del Principe, núm. 14. 
Especialidad en moquetas, fieltros y terciopelos.—Sin en™ 

en precios. ^Petea, 

G R A N B A Z A R D E A R M A S 
D E I N D A L E C I O L O P E Z . 

C A L L E DE TETÜAN, 23, P E A L . , ESQUINA A L A DEL CARM 
Primer establecimiento de su clase en E s p a ñ a . Surtido de las mejores íáh . ^> 

país y de Inglaterra, Franc ia y B é l g i c a en escopetas, revó lver ; efectos de g eas h\ 
y esgrima y atros a r t í c u l o s , todo de extraordinaria novedad. C a t á W o s m-áf^' Pesea 
los pida. ¿ g ^ á q ^ 

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 
C A L L E DE PRECIADOS, NÚMEROS 21 y 23, Y CARMEN 4 

Deseosos dichos establecimientos de complacer cada día m á s y m á s á sus ' 
sos favorecedores, ponen á su d i s p o s i c i ó n un abundante surtido en prendas f¡Ulaers' 
clases, confeccionadas con arreglo á los iiltimos figurines, tanto en g-nstn 6 
corte. 6 CODio ea 

H a l l a r á n ademas con re lac ión á otras temporadas los precios m á s económicos 

COMPAÑÍA NACIONAL. 
L O P E Z ^ C R E S P O . 

•GRAN F Á B R I C A DE CHOCOLATES 

movida á vapor. 

Cafés , t é s , especialidad en dulces de toda clase 

S U P E R I O R I D A D P O S I T I V A . 

E L A B O R A C I O N PERFECCIONADA. 

L o s productos de esta fabricación, tan bies 
acogida, se expenden en los principales esta
blecimientos de esta corte. 

F Á B R I C A Y OFICINAS 

Galle de Cará,cas (Chamberí). 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COLONIAL 
Montera, 8. Mayor, 18 y 2 0 . 

70 POLICIA CONTRA POLICIA. P O L I C I A CONTRA POLICIA. 71 

Desde las primeras horas de la tarde ha
bía estado pescando, precisamente frente 
al n ú m . 36, observando la casa, y dedu
ciendo por lo exterísr que debía pertenecer 
á un duque ó un marque's, sin residencia 
en Paris; porque era aquel edificio un mag
nífico y suntuoso palacio. 

¿A quién pertenecería? También queda
ba sin respuesta esta pregunta. Hallábase, 
empero, próximo á Rígoletto otro pesca
dor tan afortunado como él, puesto que n i 
uno n i otro habían logrado sacar un mise
rable pececíllo microscópico. 

—Compañero, — díjole Rígoletto, — no 
quieren picar, ¿eh? 

—¡Chit! No habléis tan alto, que se es
pantan los peces. 

—Pues debe también asustarlos el silen
cio, porque, según he visto, en tres horas 
largas n i vos ni yo hemos sacado nada. 

—¡Tampoco vos! 
— N i chispa. 
— Y eso que, siendo marino, debéis ser 

profesor en asuntos de agua, sea amarga 
ó dulce. 

—¿Y vos? 
—Soy un pobre aficionado sin fortuna. 

Pero os he visto muy dis t ra ído. 
—¿Venís aquí todos los días? 
—Todos. 
—Yo no vine hasta hoy; por esto me he 

dis t ra ído, y no he cuidado de la pesca. 
—¿Pues qué ha llamado vcestra aten

ción? 
—Ese hermoso palacio tan descuidado, 

que n i le habitan, según se ve, n i de él se 
cuidan. Sí fuese mío, á fe no estaría así. 

—¡Oh! ¡Pues si fuese mío! 
—¿Sabéis de quién es? 
—No. ¿Y vos? 
— N i por el forro. Pero qué, ¿recogéis ya? 
—Sí, me retiro; no quieren picar; con

que en paz, y hasta m a ñ a n a . Os aconsejo 
me imitéis , porque sacasteis ya lo que ha
béis de sacar. 

—Entónces , á recoger. 
—Hasta m a ñ a n a , si es que venís . 
—Hasta m a ñ a n a . 
Y cuando el compañero de pesca del 

líuen Rígolet to estaba ya á suficiente dis

tancia, el primero se paró, volvió el ros
tro, y dijo: 

—Traed m a ñ a n a mejor caña, Sr. R ígo
letto. 

Dicho esto, soltó una sonora carcajada, y 
desapareció á paso largo. 

—¡Mil millones de truenos y rayos!— 
gr i tó Rígoletto.—¿Conque no he de verme 
libre de la maldita policía de los cr imína
les? Yo los persigo sin tregua; pero ellos 
ni á sol n i á sombra me dejan. Esto preci
samente debe vigorizar mí ánimo; porque 
un tr iunfo fácil cualquiera le alcanza. 

Rígoletto se retiró á su casa para cam
biar de disfraz. Su humor, como se acos
tumbra decir, era muy negro: había cal
culado que el falso pescador era Ventr í lo-
co, y había ratificado su opinión, según 
la cual aquel malhechor no era desprecia
ble, sino un contrario temible. 

—Ha querido, sin duda, hacerme ver 
que estoy observado de cerca,—díjose R ígo 
letto;—creerán que por esto voy á suspen
der mis pesquisas hasta que pasen algunos 
días . . . Sí as ípiensan, de medio á medio se 
equivocan; porque ahora mismo voy á v o l 
ver á la carga. 

Poco después cambió su traje de mar i 
nero por otro común, sin más disfraz que 
una tremenda cuchillada que le dividía en 
dos partes iguales el carrillo izquierdo, y 
una peluca con barba, absolutamente ne
gras. 

Serían las ocho de la noche cuando l l e 
gó al muelle Borboñ: pero como le pare
ciese demasiado temprano para comenzar 
su espionaje, fué á una hostería no lejana, 
en la cual comió y bebió con excelente 
apetito. Cerca de las nueve se hallaba 
frente al número 36. 

Examinó la puerta: aunque cerrada, se 
comprendía que la abr ían amenudo; lo 
contrarío que sucedía con las ventanas, 
según ántes dijimos; ademas, no hacía 
muchas noches que habíala visto abierta 
Rígolet to . 

También estaba practicable una puerta 
baja del jardín; y cuando Rígoletto más 
embebido estaba en su exámen, sintió r u 
mor producido por unos pasos que pare

cían dados con cierta cautela: el agente 
cambió ráp idamente de acera, se ocultó 
en la sombra, y observó que un hombre 
había llegado hasta la puerta baja del jar
dín; advír t íendo que es aquel sitio tan so
li tario, que á las doce del día apénas pasa 
por allí n i una persona. 

E l aparecido sacó del bolsillo una llave, 
abrió la puerta baja y entró en el jardín , 
cerrando primero la puerta. 

—¿Será Lea?—se preguntó Rígolet to, y 
él mismo se contestó: 

— E l aire y la manera de andar son de 
jóven; pero éste es alto, es un hombre, y 
Lea parece un hombrecito. Observemos. 

Tuvo, empero, muy poco que observar; 
porque algunos segundos después se i l u 
minó de pronto una de las ventanas que 
daban al jardín, las únicas que en la casa 
estaban practicables. Este incidente deci
dió á Rígolet to . 

—Estoy bien armado,—se dijo,—llevo 
dos revólveres y un puña l , y allí la luz 
indica que está mí hombre, cuya captura 
puede ser el verdadero hilo para devanar 
toda la madeja. Adentro, y sea lo que 
Dios quiera. 

Y diciendo y haciendo, se acercó á la 
puerta baja, abrióla á seguida murmuran
do: «Las ganzúas no solamente se inven
taron para uso de los ladrones», 
sueltamente penetró en el j a rd ín . 

Estaba aquél en mal ís imo estado; n i se 
veía allí otra cosa que maleza, n i las calles 
estaban practicables, puesto que había na
cido por todas partes la hierba, y estaba 
ésta muy alta y mezclada con ramas que 
los vientos, sin duda, habían arrancado 
de los árboles, con piedras y otros obstácu
los de distinta especie. 

Pero Rígoletto, siguiendo, aunque no 
sin trabajo, la dirección de la luz. llegó á 
la escalera, en donde se vió envuelto en 
tinieblas y sin saber qué dirección debía 
tomar. Sacó, pues, su caja de cerillas, de
cidido á llegar hasta el fin de la aventura, 
y persuadido de que en aquel edificio se 
ocultaba algo que tenía ín t ima relación 
con el sangriento drama de la calle Monje. 

Subió hasta el primer piso y encontró la 

y re

puerta del salón, una de cuyas hojas esta
ba entreabierta, y por ella penetró en lo 
interior hasta llegar á otra sala amuebla
da y alfombrada. 

Detúvose allí Rígolet to, dudando un 
momento sí avanzaría, ó sí en hacerlo co
metería una imprudencia, porque sí le sen
tía el que le había precedido, como conoce
dor que debía ser de la casa, podría ocul
tarse fácilmente; y él quería verle á toda 
costa, para lo cual forzoso era que ningún 
ruido anunciase su presencia. 

Decidió, por fin, avanzar con todas las 
posibles precauciones, y no tardó mucho 
en observar un débil rayo de luz que salía 
á t ravés del ojo de una cerradura. 

—¡Allí está!—se dijo. 
Y sigilosamente avanzó hasta la puerta, 

y á favor de la cerradura se puso en obser
vación. 

Un hombre gstaba sentado delante de 
una mesa, con la cabeza apoyada sobre 
ambas manos, leyendo atentamente un pa
pel y rodeado de otros varios de diversas 
formas. 

Concluyó la lectura, y para buscar otro 
papel, el lector levantó la cabeza; Rigola-
te, involuntariamente, dió un paso atrás J 
m u r m u r ó : 

—¿Estaré soñando? No debo estar des
pierto, porque esto es... inverosímil , rode
la nte! 

Dijo, y con firme mano abrió la puerta y 
penetró en el gabinete, al mismo tiemp0 
que el hombre, hasta entónces desconoci
do, se puso de pié, armando su revólver, 
pero en el mismo instante dijo: 

—¿Sois vos? • 
—Yo mismo, Sr. Jorge Baraldí , Par 

serviros sí es posible; y á fe, no^ pensad 
encontraros en donde os encontré . 

—¿Me habéis seguido? ¿Por qué no m 
habéis hablado? 

—No os conocí. 
—Entónces . . . rog 
—He penetrado aquí después de v e ^ -

entrar sin conoceros, creyendo (lue .era 
cierto pájaro. Y aun cuando os hu 
seguido, habría cumplido con mi a 6 ^ / 
pero si alguno de nosotros debiera & 


